
1. Acento prosódico. A lo largo de la cadena hablada no todas las sílabas se 

pronuncian con igual relieve. El realce con que se pronuncia una sílaba con respecto a 

las demás que la acompañan se denomina acento prosódico, también llamado de 

intensidad, tónico o fonético. Así, en la palabra gato, el acento prosódico recae sobre la 

primera sílaba: [gáto]; y en la oración Dame mi libro el acento prosódico recae en la 

primera sílaba del verbo y del sustantivo: [dáme | milíbro] (el posesivo mi, que carece 

de acento propio, se une al sustantivo libro, con el que forma un grupo acentual). La 

sílaba sobre la que recae el acento prosódico se denomina sílaba tónica o acentuada, y 

la que carece de él, átona o inacentuada. 


